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¿Cu11es so11 nuestras alternativas? 

Daniel Oduber: 

"La OIA está en franca decadencia 

y d~senmposición" 

-El tema de política inter­
nacional es obligado en u­
na entrevista como ei;ta. 
¿Cuál considera Daniel 0-
duber que debe ser ~I rum 
bo y el contenido de la po­
lítica internacional de Cos 
ta Rica? 

En primé término. esti­
mo que debemos ir hacia u­
na política comercial agresi­
va con todos los países del 
mundo. En la era de pa? que 
están construyendo las gran 
des potencias, la única posi­
bilidad de mejoramiento de 
los países pequeños es la a­
gresividad extra-fronteras. 

Tenemos que esp,~cial'izar 
a Costa Rica en la produc­
ción de artículos de alto pre­
cio para sociedades rica5. Si 
lo logramos y esa es mi es. 
peranza, opino que no habrá 
obstflculos ni límites en nues 
tra expansión comercia 1 • 

A la par de esta política 
~omer1.:ial amplia y agresiva, 
le requlece una polltlca dl­
plomática abierta. No pode­
mos decirle a un país cóm­
prenos nuestros productos, 
pero no espere que Je consi 

·• deremos persona respetab'e. 
Ustedes son los malos y no 
1otros los buenos. Esta es ri­
dículo. 

Ahora, a la par de f'sto, 
estimo que instalar represen 
taciones diplomáticas de nues 
tro país en países de todo el 
mundo, es perder el dinero y 
el tiempo, porque no tene-
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mos la capacidad pal'a atEn­
der todas las embajadas y 
consulados que necesitaría­
mós. De ahí que crea má~ 
en la división del mundo en 
regiones y en el fortaleci­
miento de núcleos consula­
res y comerch1Ies, aunque es­
tos tengan que ser servidos 
por ciudadanos de los paíse:' 
en donde los mi.smos tengan 
su sede 

En ocasión en que desem 
peñé el Ministerio d= Rela. 
ciones Exteriores, en ia Ad 
mini5tración de don F'rancis 
co Orlich, impulsé un plan 
para coordinar el servicio ex 
terior de los países cent.roa 
znericanos, en forma conjun. 
ta. Me parece que tados uni 
dos haríamos un mejor pa­
pel y que está ll~gando la 
hora de actuar ~ Jn crlterio 
regional en esta m1teria lo 
cua1 además es consecuente 
como lo que he planteado en 
el plano del comercio exte .. 
rior y las metas que ·nos he 
mo.11 in1pue::.to en el Mercad<> 
Común. 

-En LA PRENSA 1 .IBRl~ 
varias veces hemos edito. 
rializado sobre este último 
punto de vista que ust<'d 
ha formulado y lo compa1·. 
timos plenamente. Aho­
ra. . . ¿qué posi1bilidadt>s 
existirían de restablecer re 
ladones con Cuba? 

-La Resolución de ~a Or. 
ganización de Estados Ame-

ricanos (OEA) en el cas') de 
Cuba fu~-..(_~. ·di':!•' cnfá.ica 
mente por Venezueta y C'os 
ta Rica. Yo, como Cancillc1 
de nuestro país, en el año 
1964, tuve que actu:ir fuer­
temente en esa em .~rgencia 
pues se había C•)m·(lrnbado 
que Cuba estaba int~··vinien. 
do en Venezuela. Esas san­
ciones, a esta fecha, no han 
sido levantadas y JD•no ql.lf 
hasta tanto no haya una rf'­
solur ;ón de la OEA levan­
tándolas, Costa Ri.~a como 
país pequeño debe n'i;, 1enel' 
se de actuar en forma uni­
lateral. 

-Y en cuanto a China C•) 
monista. 

Creo que lo rnej'lr es que 
Co~ta 'f{i· 'J espel"P a 0 que 
ha ·de 5uceder en <'uanto a 
las posibles relaciones entre 
esa , do' ~~h'n·J• r· ,..,·oni;· 
china en nuestro nab, que 
ha convivido tan1 os tüi<;;:; con 
nosotros, e¡¡ mayni·;tari ·• y 
casi unánimemente 'l?cionu­
lista . Esos sentimien1o~ tenE 
mas que respetarlos v yo no 
haría nada por afectar ·1 e~ 

tas familias que esbllo y de 
cuya amistad me honro. 

-Su posición en (•uanto 1\ 

Cuba podría interµrt>!arsc 
como una fidelid;id a la 
Organización· de Estados 
Americanos (OE.'\) en mo 
mo·,1tos en que la misma 
atraviesa por un tiel'Íodo 

Oduher: 
La OEA está en franca decadencia. 

i;wnamente crítjco, no r.ólo 
en sus aspectos operativo.-,, 
sino fundamentalment<~ en 
cuanto a su prestigí•J lu.• 
misférko? ¿Est y en lo cie1· 
to? Más aún. . . ¿Poe <¡ué 
cree usted que está plan. 
teada esta situación i:on ]; 
OEA? 

-Lamentablemente no , ha:r 
mucho que opinar sobre la 
OEA La organizcJ.clón está 
en franca decadencia y des 
composición. No llena la:; 
necesidades de esta etHpé! de1 
siglo XX. Ahora, mientra '.-
exista la institución y lo:; 

tratados tengan vigeneia, PS· 

timo que Costa Ril·a cmn<• 
país pequeño que lnci;.:!:'o h, 
tenido que recurrir en va. 
rias oportunidades a i-1 en 
tidad, debe respetar sus o 
bligac :ones juríd ic~s .¡ guar 

·darle fidelidad, aunque est. 
sea crítica, a la OEA. 

Dentro de ese orden de 
ideas, opino que lo primero 
que se debe hacer es sacar 
a la OEA de Washington. E, 
pero que se venga para Cos. 
ta Rica y en este sentido he 
hablado con el Cancillt!r Fét . 
cío y el Presidente Figueres. 
al igual a ºcomo lo había ht> 
cho hace 10 años con los Mi 
nistros de Relaciones Exte. 
riores de América ....,atina. 
pues estimo un grav.í&imo e­
rror que la OEA esté en el 
centro del poder estadouni­
dense. 

Como segundo punto, dd~e 

insistirse en e] ingreso de los 
paises de origen británico y 
de las excolonias ~mopea.!, 
en la OEA. Especialment•? me 
interesa Canadá, a efecto de 
balancear la influencia de los 
Estados Unidos. Esto es muy 
importante. 
-¿Eso descartaría la 1esis de 

un organismo exclusiva­
mente latinoamericano. tal 
y como se ha venido su­
giriendo, incluso en fuen. 
tes de Washington? 

Sí No creo q' ha llegado el 
momento ni existe la madu­
rez para un organismo exclu­
sivamente latinoamericano. 
Además: ¿Qué significa es de 
exclusivamente latinoameri. 
cano? ¿Podrían ser parte de 
él los países de origen sajón, 
como Canadá, Barbados, Tri 
nidad, Jamaica y otros? ¿Y 
aquellos que fueron europeos, 
como Curazao, Aruba, Marti 
nica? Más grave aún: ¿Quién 
nos va a defender de \03 gran 
des países latinoamericanos 
que nos pueden resultar más 
imperialistas que los que ya 
tenemos adentro de la OEA? 

. Todas estas razones me ba­
:en llegar a la conclusión de 
que s·e habla mucho d~ una 
OEA latinoamericana, aun­
que en definitiva no se sabe 
lo que se quiere. Estimo. por 
ello, que es mejol' oerfecc10. 
nar y trabajar adentro de lo 
que tenemos e imponernos 
<!D la OEA la realizacién ple 
na de los ideales bolivaria­
nos 


